
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

17 DE MAYO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO 6º DE PASCUA

CELEBRACIÓN

Que Jesús, el Señor resucitado, esté 
con todos vosotros. 
Celebramos hoy el sexto domingo del 
tiempo de Pascua. Hoy, de nuevo nos 
encontramos como comunidad reunida, 
aunque todavía con restricciones, des‐
pués de este tiempo de confinamiento. 
Esto nos llena de un gran gozo en este 
domingo; estamos aquí para compartir 
la alegría de la fe, la alegría de ser se‐
guidores de Aquel que amó hasta la 
muerte y que ahora vive para siempre, 
mientras nos encaminamos hacia la 
fiesta que culminará este tiempo de 
Pascua: la fiesta del don del Espíritu, la 
fiesta de Pentecostés.  

DIOS todopoderoso, concédenos conti‐
nuar celebrando con fervor sincero es‐
tos días de alegría en honor del Señor 
resucitado, para que manifestemos 
siempre en las obras lo que repasamos 
en el recuerdo. Por nuestro Señor Jesu‐
cristo.

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles.
EN aquellos días, Felipe bajó a la ciu‐
dad de Samaría y les predicaba a Cris‐
to. El gentío unánimemente escuchaba 
con atención lo que decía Felipe, por‐
que habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de mu‐
chos poseídos salían los espíritus in‐
mundos lanzando gritos, y muchos pa‐
ralíticos y lisiados se curaban. La ciu‐
dad se llenó de alegría. Cuando los 
apóstoles, que estaban en Jerusalén, 
se enteraron de que Samaría había re‐
cibido la palabra de Dios, enviaron a 
Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí 
y oraron por ellos, para que recibieran 
el Espíritu Santo; pues aún no había 
bajado sobre ninguno; estaban solo 
bautizados en el nombre del Señor Je‐
sús. Entonces les imponían las manos 
y recibían el Espíritu Santo.
Palabra de Dios

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
HECHOS 8,5-8.14-17

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 65

R/. ACLAMAD AL SEÑOR, TIERRA EN‐
TERA.



EVANGELIO                              
JUAN 14,15-21

Movidos por el Espíritu de Jesús, que ora 
con nosotros,  presentémosle nuestras 
peticiones diciendo: JESÚS RESUCITA‐
DO, ESCÚCHANOS. 
1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. 
Que demos siempre un buen testimonio 
de fe, de esperanza y de amor, sobre 
todo en los momentos difíciles y con las 
personas que más sufren. OREMOS: 
2. Por los niños y jóvenes que durante 
este tiempo de Pascua tenían que recibir 

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pedro.
QUERIDOS hermanos:
Glorificad a Cristo el Señor en vuestros 
corazones, dispuestos siempre para dar 
explicación a todo el que os pida una ra‐
zón de vuestra esperanza, pero con deli‐
cadeza y con respeto, teniendo buena 
conciencia, para que, cuando os calum‐
nien, queden en ridículo los que atentan 
contra vuestra buena conducta en Cristo.
Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si 
así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el 
mal.
Porque también Cristo sufrió su pasión, 
de una vez para siempre, por los peca‐
dos, el justo por los injustos, para condu‐
ciros a Dios. Muerto en la carne pero vivi‐
ficado en el Espíritu.
Palabra de Dios.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

SEGUNDA LECTURA                  
1P 3,15-18

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan.
EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis‐
cípulos: «Si me amáis, guardaréis mis 
mandamientos. Y yo le pediré al Padre 

V/.   Aclamad al Señor, tierra entera; to‐
cad en honor de su nombre, cantad him‐
nos a su gloria. Decid a Dios: «¡Qué te‐
mibles son tus obras!».   R/.
V/.   Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, que toquen para 
tu nombre. Venid a ver las obras de Dios, 
sus temibles proezas en favor de los 
hombres.   R/.
 V/.   Transformó el mar en tierra firme, a 
pie atravesaron el río. Alegrémonos en 
él. Con su poder gobierna eternamente. 
R/.

que os dé otro Paráclito, que esté siem‐
pre con vosotros, el Espíritu de la ver‐
dad. El mundo no puede recibirlo, por‐
que no lo ve ni lo conoce; vosotros, en 
cambio, lo conocéis, porque mora con 
vosotros y está en vosotros. No os de‐
jaré huérfanos, volveré a vosotros. 
Dentro de poco el mundo no me verá, 
pero vosotros me veréis y viviréis, por‐
que yo sigo viviendo. Entonces sabréis 
que yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí y yo en vosotros. El que acepta 
mis mandamientos y los guarda, ese 
me ama; y el que me ama será amado 
por mi Padre, y yo también lo amaré y 
me manifestaré a él».
Palabra del Señor



SUBAN hasta ti, Señor, nuestras sú‐
plicas con la ofrenda del sacrificio, 
para que, purificados por tu bondad,
nos preparemos para el sacramento 
de tu inmenso amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

DIOS todopoderoso y eterno, que 
en la resurrección de Jesucristo nos 
has renovado para la vida eterna, 
multiplica en nosotros los frutos del 
Misterio pascual e infunde en nues‐
tros corazones la fortaleza del ali‐
mento de salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Vive la Palabra
VIVIR EN LA VERDAD DE JESÚS
No hay en la vida una experiencia tan 
misteriosa y sagrada como la despedida 
del ser querido que se nos va más allá 
de la muerte. Por eso el evangelio de 
Juan trata de recoger en la despedida úl‐
tima de Jesús su testamento: lo que no 
han de olvidar nunca.
Una cosa es muy clara para el evangelis‐
ta. El mundo no va a poder «ver» ni «co‐
nocer» la verdad que se esconde en Je‐
sús. Para muchos, Jesús habrá pasado 
por este mundo como si nada hubiera 
ocurrido; no dejará rastro alguno en sus 
vidas. Para ver a Jesús se necesitan 
unos ojos nuevos. Solo quienes lo amen 
podrán experimentar que está vivo y 
hace vivir.
Jesús es la única persona que merece 
ser amada de manera absoluta. Quien lo 
ama así no puede pensar en él como si 
perteneciera al pasado. Su vida no es un 
recuerdo. El que ama a Jesús vive sus 
palabras, «guarda sus mandamientos», 
se va «llenando» de Jesús.
No es fácil expresar esta experiencia. El 
evangelista la llama el «Espíritu de la 
verdad». Es una expresión muy 
acertada, pues Jesús se va convirtiendo 
en una fuerza y una luz que nos hace 
«vivir en la verdad». Cualquiera que sea 
el punto en que nos encontremos en la 
vida, acoger en nosotros a Jesús nos lle‐
va hacia la verdad.
Este «Espíritu de la verdad» no hay que 
confundirlo con una doctrina. No se en‐
cuentra en los libros de los teólogos ni 
en los documentos del magisterio. Según 
la promesa de Jesús, «vive con nosotros 
y está en nosotros». Lo escuchamos en 
nuestro interior y resplandece en la vida 
de quien sigue los pasos de Jesús de 

el bautismo, la confirmación o la pri‐
mera Eucaristía, y por sus catequistas. 
Que continúen creciendo en el segui‐
miento de Jesús y muy pronto puedan 
recibir los sacramentos de la iniciación 
cristiana. OREMOS: 
3. Por los enfermos y los ancianos, 
que están sufriendo de forma especial 
esta pandemia. Que vivan la debilidad 
de su cuerpo con paz y buen ánimo. 
OREMOS: 
4. Por los países donde más ha afec‐
tado la crisis sanitaria, especialmente 
los países pobres con menos 
recursos. Que se intensifique la solida‐
ridad internacional para ayudarlos ge‐
nerosamente. OREMOS: 
5. Por todos nosotros, unidos en esta 
celebración. Que el Espíritu Santo nos 
renueve y nos haga vivir nuestra vida 
cristiana con fuerza y acierto. ORE‐
MOS: 
Escucha, Señor Jesús, nuestra ora‐
ción, y derrama el don de tu Espíritu 
sobre nosotros, sobre la Iglesia y so‐
bre el mundo entero. Tú que vives y 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. 
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

manera humilde, confiada y fiel.
El evangelista lo llama «Espíritu defen‐
sor», porque, ahora que Jesús no está 
físicamente con nosotros, nos defiende 
de lo que nos podría separar de él. Este 
Espíritu «está siempre con nosotros». 
Nadie lo puede asesinar, como a Jesús. 
Seguirá siempre vivo en el mundo. Si lo 
acogemos en nuestra vida, no nos sen‐

tiremos huérfanos y desamparados.
Tal vez la conversión que más necesi‐
tamos hoy los cristianos es ir pasando 
de una adhesión verbal, rutinaria y 
poco real a Jesús hacia la experiencia 
de vivir arraigados en su «Espíritu de 
la verdad».


